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INTRODUCCION 

Jaime Moncayo G. 

12 

PROBLEMAS DEL SECTOR EXTERNO 
DE LA ECONOMIA ECUATORIANA 

Los problemas del sector externo de la economía han adquirido, en 
tiempos recientes, una importancia crucial. y constituyen, a la  vez, una de las  · 

manifestaciones más visibles de la crisis económica que
. 
soporta el país. 

En consecuencia, su conocimiento y análisis ya no pueden ser una 
preocupación restringida a los expertos, las autoridades o los pequeños círcu­
los. Inter_esan e involucran a todos los sectores sociales puesto que, tales pro­
blemas, tienen una enorme incidencia en todos los aspectos del desenvolvi­
miento económico y sócial. 

Con ese criterio, en este capítulo se examinan algunos de los aspec-
. tos fundamentales del sector externo de la economía y sus perspectivas inme­

diatas, sin pretensiones técnicas, con objetividad -y evitando la retórica o la 
crítica convencional. Si bien el 'énfasis de este ensayo se ha concentrado en· 
los aspectos_ económicos, es innegable que existe una íntima vinculación de 
éstos con los de carácter político y social, tanto de índole interna como inter­
nacional. 

Además, el análisis se realiza a partir de· 1965, con el propósito de 
obtener una visión amplia de los problemas derivados de la- situación econó­
mica internacional, el intercambio comercial, la inversión extranjera, el endeu­
damiento externo y los pagos al exterior, materia de este capítulo. Así se in­
cluyen los años previos a la etapa petrolera y se consignan, inevitablementé, 
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unas cuantas cifras básicas, de fuentes oficiales. De esa forma, se logra apre­
ciar el desenvolvimiento de algunos componentes del proceso histórico nacio­
nal. Más que todo, se intenta propiciar una discusión amplia, destinada a or-· 
ganizar y promover la acción futura y la capacidad de respuesta del país, an­
te la crítica· situación que confronta, con la convicción de que posee la capa­
cidad para superarla y en:rumbarse hacia. mejores tiempos. 

IMPORTANCIA DE LOS FACTORES ECONOMICOS EXTERNOS 

Uno de los procesos notables de los últimos tiempos es la internacio­
nalización de las economías nacionales; este proceso se fue acentuando, a es­
cala mundial, en el curso del último.siglo, especialmente luego de la segunda 
guerra mundial. El .entrelazamiento económico internacional se convirtió, 
además, en uno de los principales propulsores del progreso material, científico' 
y técnico, así como de los grandes avanses del transporte y de las comunica­
ciones que han tenido lugar en ese período, con una velocidad e intensidad 
sin precedentes. . \ 

Ha sido un proceso cuyos efectos y resultados se han distribuido en 
forma muy desigual; benefició, mucho más, a los pocos países que ya habían . 

·alcanzado un mayor nivel de desarrollo e industrialización y contribuyó a la 
. creciente concentración de la riqueza y del bienestar material en esos países. 
En cambio, la gran mayoría de países, pertenecientes a las extensas zonas y 
regiones que habían sido o continuaban sometidas al régimen colonial fue 
relegada su posición fue bien sea la de abastecer de materias primas esenciales 

-petróleo y minerales, bebidas y frutas tropicales- o bien suministrar mano 
de obra más barata para ciertas manufacturas de creciente intercambio inter­
nacional. 

La enorme diversificación de la producción industrial de los países 
desarrollados requirió, con avidez, recursos naturales y materias. primas; la ma� 
yor proporción de los mismos tuvo que ser buscada fuera de sus propios terri­
torios.· Además, las grandes escalás de producdió� alcanzadas como resultado 
de las innovaciones tecnológicas, una mayor R_roductividad y la creciente ca­
pacidad adquisitiva, superaron los límites internos y requirieron expandirse 
hacia nuevos mercados, que se fueron obteniendo mediante un conjunto de 
medidas y mecanismos, controlados por los países más poderosos. 

El proceso de internacionalización adquirió un inusitado ímpetu 
desde 1945, luego de haber sido seriamente limitado por las. dos guerras mun­
diales y por la gran depresión de los años treinta. A partir de la gigantesca ta­
rea de la reconstrucción europea y de la instauración del sistema de relaciones 
internacionales, patrocinado por los países ganadores de la guerra, se produjo 
un extraordinario impulso del comercio, la industria y los flujos de capital 

. entre los países industrializados. Involucró también ·a los países en desarrollo, 
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aunque de m�era secundaria, como consecuencia de los mayores requeri­
mientos de materias primas, de algunos productos alimenticios y de nuevos 
mercados para las manufacturas que estos países podían suministrar. 

En medio de grandes conflictos y tensiones, la economía mundial ex­
perimentó ún auge sin precedentes durante los 25 años posteriores a la segun­
da guerra mundial. Los países industrializados, de economía tanto capitalista 
como socialista,, aumentaron, rápidam�nte, sus niveles de. desarrollo y se red u� 
jeron, gradualmente, las grandes diferencias de produd:ividad y bienestar ma­
terial que existieron, entre ellos, al inicio. A todo ello contribuyeron, de ma­
nera preponderante, tanto las innovaciones tecnológicas y la mayor capacidad 
adquisitiva, cuanto los frutos de la cooperación y vinculación económica in­
ternacional que fueron establecidas por cada uno de los dos grupos de países 
sustentados en los grandes bloques. 

En consecuencia, una proporción cada vez mayor del intercambio 
comercial, tecnológico y financiero se establece entre los países integrantes de 
la Organización Económica para la Cooperación y el Desarrollo (OECD), que 
agrupa a los principales países industrializados· de economía capitalista, y en­
tre los países socialistas integrantes del Comité de Asistencia Económica Mu­
tua (Cj\ME). 

Sin embargo, las relaciones con los países en desarrollo continuaron 
siendo iinportantes, por razones, tanto de orden económico como político. -

· En efecto, el. abastecimiento de productos· básicos y la apertura de mercados 
· han estado íntimamente vinculados, a la creciente competencia y rivalidad 

entre los· principales países. capitalistas y socialistas, que ha sido particular­
mente aguda en las cuestiones internacionales. 

Para los países en desarrollo las relaciones internacionales adquii'ie­
ron también una importancia primordial en ese período. Más de 79 países, de 
los 126 en desarrollo, surgieron a la vida independiente en el curso de los últi� 
mos 25 años, por efecto del proceso de des�olonizaci_ón conducido por las Na­
ciones Unidas. En el ámbito .de ese organismo, dichos países han logrado esta­
blecer un conjunto de principios, objetivos y programas que buscan, afanosa­
mente, mantener relaciones equitativas pacíficas y de cooperación entre todos 
los Estados. 

Conviene señalar la labor pionera, de singular importancia, desempe­
ñada por los países de América Latina: denunciar, desde la década de·los cin­
cuenta, las. injusticias del sistema económico instaurado en la postguerra y la 
nec�sidad de modificarlo mediante la concertación y la· negociación, a fin de 
ir corrigiend<;> las desigualdades y edificar un contexto externo que corres­
ponda a sus aspiraciones de progreso e independencia. 

Con igual propósito, estos países reconocieron la necesidad de acre­
centar y profundizar las relaciones y la cooperación mutua entre los países' 
en desarrollo. Ello dio lugar al establecimiento de una serie de organizaciones 
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y de esquemas de cooperación e integración económica, - primero en América 
Latina y luego en Asia y en Africa -, tendientes a mejorar su capacidad de nego­
ciación con los países desarrollados y a proporcionar una base de sustenta­
ción más sólida y· autónoma para sus propios esfuerzos de Jhdustrialización 
y desa.rrollo. 

Al mismo tiempo, el intercambio comercial y la cooperación finan­
ciera y tecnológica interna�ional se volvían, cada vez," más importantes. Esos 
países requerían exportar más para obtener divisas que permitieran sufragar 
el incremento de las importaciones. Estas, a su vez, eran indispensables para 
la construcción de infraestructura; la instalación de plantas industriales, la ad­
quisición de alimentos, tecnología, servicios, equipo militar, así como diversos 
bienes de consumo y productos semielaborados necesarios para producir esos 
bienes. 

En general, el balance e'ntre las exportaciones y las importaciones 
de bi�nes y servicios ha sido negativo en la mayoría de los países en desarro­
lló, debido a la interacción de varios factores. Por una parte, los productos 
que exportan han tenido precios constantemente deprimidos y controlados 
por empresas transnacionales; además han soportado frecuentes obstáculos 
de acceso a los mercados y múltiples restricciones, especialmente para los bie­
nes elaborados y de mayor valor. Por otra parte, los requerimientos de impor­
tación han sido cada vez mayores, como resultado de un aumento de los pre· 
cios; la implementación de fuodelos de industrialización como un alto compo· 
nente importado; el paulatino incremento de la compra, muchas veces excesi­
va, de armamento y; un consumismo exagerado de los grupos de más altos in­
gresos. 

En estas circunstancias, las inversiones y los préstamos externos pro­
procionaron las divisas adicionales, necesarias para el servicio de la deuda y la . 
remisión de utilidades. Se. estableció, entonces, un equilibrio frágil y peligro­
samente dependiente en las relaciones económicas externas. Así, buena parte 
de las actividades de los gobiernos y de las empresas tuvo que dedicarse a la 
acción internacional, con las organizaciones multilaterales y bilaterales, con 
los gobiernos, con las empresas y bancos transnacionales y con proveedores y 
compradores. En todas esas relacione-s internacionales, los países en desarrollo 
actúan en medio de grandes dificultades y limitaciones, cuya magnitud depen­
de, en buena medida, de sus propias políticas y de su capacidad interna. Sin 
embargo, es necesario tener presente que la mayor participación de los países 
en desarrollo, en el ámbito internacional, es insoslayable y, sin duda, ha teni­
do efectos positivos que han contribuido al crecimiento económico y a los in­
negables progresos alcanzados por la may0ría de esos países en las últimas dé­
cadas. 

A fines de la década de los sesenta se advertía ya el deterioro de las 
economías de los países industrializados, en diversos aspectos. Muchos pensa-
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ron que se trataba de un nuevo vaivén cíclico de corta duración, superable 
con el conocido ajuste de los instrumentos fiscales y monetarios. Pero no fue 
así. Durante toda la década pasada, los países desarrollados soportaron una 
élevada inflación; niveles de desempleo similares a los de tiempo de depresión 
y una, reducción de las tasas de inversión y de productividad; todo esto ha 
impactado gravemente en sus estructuras sociales y económicas. 

Al derrumbarse el sistema mQiletario establecido en 1 945, los expor-
tadores de petróleo trataron de compensar la devaluación del dólar mediante 

. una revisión de los precios de ese producto, propuesta que. fue rechaz_ada por 
las empresas petrolerás transnacionales. Ello provocó una firme reacción de 
la OPEP, en 1 973, reivindicando el derecho de los productores a fijar precios 
de exportación y tasas de producción, con lo cual pasaron a ejercer derechos 
de propietarios de sus recursos no renovables. 

· · 
La elevación del precio del petróleo '-- de menos de 2 dólares por ba­

rril, mantenido por largos años, a 1 1 .65 dólares a comienzos de 1 974 -, res­
tituyó el deteriorado poder adquisitivo del petróleo. Pero a la vez, esa brusca 
alza del precio de los hidrocarburos, .._la principal fuente energética en el perío-
do de postguerra, al reemplazar con gran 'ventaja al carbón -, evidenció y 
agravó la crisis económica, presente ya en los países industrializados. 

La denominada crisis energética se manifestó no solo en los altos pre­
cios, sino que, y esto es lo más importante, advirtió que el uso intensivo de 
hidrocarburos provocaba un agotamiento relativo de los mismos. Además, de­
mostró la intensa relación del petróleo con factores de carácter político y 

· con las· decisiones que adoptaran los principales países exportadores de ese re­
curso, con respecto a los niveles de producción. Se inició, en consecuencia, un 
período de transición energética con una profunda repercusión en -todos los 
ámbitos de la producción y en las relaciones económicas internacionales, el 
mismo que aún está vigente. 

Los países en desarrollo también sufrieron el impacto del aumento 
de los precios del petróleo. Sin embargo, muchos de ellos, pudieron .sortearlo 
sin sacrificar su crecimiento, debido a que se produjo, también, una elevación 
de los precios de los demás productos básicos y, en general, de los productos de 
exportación, en los años inmediatamente siguientes a los primeros aumentos 
de costo de la energía. 

Frente a la crisis económica, combinada con los problemas energéti­
cos, se reconoció que en el mundo se había instaurado una interdependencia 
entre todos los países; si bien desigual e injusta, ésta debía ser considerada en 
los esfuerzos encaminados a superar los problemas. Los países en desarrollo 
plantearon la necesidad de establecer, mediante negociaciones, un Nuevo Or­
den Económico Internacional, y de consagrar normas y principios para regla­
mentar las relaciones económicas internacionales, a fin de corregir las defi­
ciencias e ihequidades de un sistema que había entrado en crisis. 
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En un 'primer momento, entre 1974 y 1976, los países industrializa­
dos aceptaron la invitación al diálogo, el mismo que se multiplicó en diferen­
tes formas; pero, al mismo tiempo, promovieron acuerdos y mecanismos de 
cooperación entre ellos y llevaron a cabo gestiones bilaterales de diverso or­
den, para asegurarse el abastecimiento de petróleo( y el manejo de los exceden­
tes financieros derivados de los nuevos precios de los hidrocarburos. Consegui­
dos estos objetivos, decayó la importancia y urgencia del diálogo; en co.nse­
cuencia, se produjo un estancamiento en las negociacione& internacionales y 
un debilitamiento de la cooperación económica multilateral. Varios países� en 
diferentes latitudes, comenzaron a aplicar políticas económicas de tipo mone­
tarista para combatir la inflación, haciendo caso omiso de los costos sociales y 
perjuicios ocasionados por tales políticas. La recuperación deseada no se pro­
dujo. Por el contrario, en algunos casos, se agravó la recesión económica y el 
desempleo, aumentaron las tasas de interés, y se debilitó el comercio interna­
cional. _ 

El impacto, desfavorable para los países en desarrollo, fue particular· 
mente grave a fines de la década anterior. A diferencia de años atrás, cayeron 
bruscamente los precios de las exportaciones y aumentó el costo de los recur­
sos financieros. Al producirse, en 1979 1980, otro amneltto brusco de los pre­
cios del petróleo - por razones tanto políticas 'como económicas -, la situa­
ción se volvió más compleja para la gran mayoría de lospaíses, advirtiéndose, 
a escala mundial una recesión económica de gran magnitud, de la cual aún per� 
duran·sus principales manifestacio�es. 

Algunos países exportadores de petróleo, entre ellos Ecuador, que 
habían logrado sortear con éxito los efectos de la crisis económica internacio­
nal, se vieron inmersos violentamente en esa crisis, principalmente por su ex­
cesivo nivel de endeudamiento externo y una desmedida dependencia de los 
ingresos petroleros, que también. se redujeron a partir de .1 981 . 

·Esta crisis. generalizada de los últimos años coincide con la agudiza­
ción de la guerra fría y el conflicto Este-Oeste, lo cual influye negativamente 
en los· esfuerzos de autodemocratización y en la búsqueda de caminos propios 
de desarrollo en los países del tercer mundo. Coincide, además, con una etapa 
de serio debilitamiento de la cooperación internacional y, en una circunstan­
cia en la cual los factores externos han adquirido aún mayor gravitación e in­
fluencia en el desenvolvimiento de las economías nacionales e, incluso, en los 
procesos políticos de los países en desarrollo. Hay una interaccipn y uria vin­
culación creciente entre los centros de las fuerzas predominantes de fu�ra y 
dentro del país. No obstante, los factores externos, con todo el peso o 
influencia que se los adjudique, actúan y se destruyen dentro de ,cada país, 
a través de las estructuras y de los intereses internos. 

Este breve recuento de algunos aspectos de la situación internacional 
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procura delinear el marco externo en el que se desenvolvió la economía ecua­
toriana. en tiempos recientes. 

LA SITUACION ECUATORIANA 

· Bien puede denominarse una feliz coincidencia, el inicio de las ex­
portaciones de petróleo del nororiente ecuatoriano, en agosto de 1972: Ello 
sucedió. cuando el país soportaba una crítica ��tuación de la balanza de pagos, 
generada años atrás, y mientras ocurrían cambios radicales en la situación pe­
trolera y energética mundial. No cabe duda de que sin ese nuevo recurso, la 
situación ecuatoriana, durante la década pasada, habría· sido particularmente 
difícil. Asimismo, de haberse mantenido los irrisorios precios que se pagaban 
por el petróleo en los decenios anteriores, las exportacione.s de hidrocarburos 
apenas habrían .Permitido un leve mejoramiento de las . difíciles condiciones 
de los pagos externos dei país . 

. � Además, en.los primeros años de la etapa petrolera, se ·adoptaron 
. trascendentales decisiones, en particular: la limitación, de la producción a 21 O 
mil barriles diarios, en vez de los 400 mil que aspiraba explotar el Consorcio, 
a fm de evitar el rápido agotamiento de las reservas; el sustancial aumento de 
la participación del país erí los ingresos petroleros, de acuerdo con las decisio­
nes de la OPEP a la que el Ecuador se incorporó como miembro; la adquisi­
ción, primero del 25 ofo y luego del 62 o/o de las acciones del Consorcio por 
parte de CEPE; la adjudicación al Estado del manejo de los recursos petrole­
ros; la utilización de buena parte de ellos en obras y servicios de interés nacio­
nal. De no haberse tomado esas decisiones, los· beneficios derivados de la ex­
plotación petrolera habrían sido sustancialmente menores. 

Ecuador se incorporó decididamente a las cue$tiones económicas in­
ternacionales, cuando la situación petrolera mundial adquiría una enoirne in'" 
fluencia en el desenvolvimiento de su economía. Con el apoyo de los recursos 
petroleros, el país tuvo oportunidad de emprender y realizar transformaciones 
estructurales, cuya necesidad y ap·remio habían siqo ampliamente reconoci­
dos. La presión de los intereses tradicionales, que en lugar de cambios impor­
tantes, aspiraban obtener una mayor participación en los nuevos recursos, fue 
uno de los- factores que limitó los avances y las ejecuciones. 

Sin embargo, durante la primera década petrolera, la economía al­
canzó un nuevo nivel. Aunque el ·proceso ocurrió én forma desequilibrada y 
sin resolver muchos problemas fundamentales, se registraron importantes 
avances en varios campos. El aumento. de la producción nacional fue de los 
más altos del mundo y se logró un apreciable mejoramiento de la infraestruc­
tura y del bienestar material, aunque su distribución fue desigual entre 
los diferentes grupos sociales. El manejo de la economía se tornó más comple­
jo y apremiante. 
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Los factores externos tuvieron un desenvolvimíento que, en térmi­
nos relativos, fue favorable para el país, tanto por los precios más altos de� pe­
tróleo, como para propiciar el aumento de otras exportaciones y contar con 
amplias facilidades de crédito y de suministro de bienes y de equipos. 

Pero la economía se fue deteriorando sobre todo por razones de ín­
dole interno. Su vulnerabilidad aumentó por: el endeudamiento agresivo em­
prendido desde 1977; un aumento desmedido de las imp�rtaciones y, luego, 
por el creciente déficit fiscal, ante un sistema inflexible de ingresos estatales y 
una imprevisión presupuestaria. Con la caída de las exportaciones, incluyendo 
el petróleo, y la drástica contracción de los créditos externos, cuando se ven­
cían una serie de obligáciones, los factores externos afectaron seriamente al 
país. Estos, unidos a políticas económicas erráticas y ambiguas y a los ingen­
tes gastos derivados del conflicto de la Cordillera del Cóndor, dieron como re­
sultado la grave crisis que soporta el país. Dicha crisis es, particularmente, 
aguda en 'cuanto a los pagos -externos, a pesar del aumento de los precios y vo­
lumen del petróleo exportado. Además ha conllevado una serie de medidas de 
ajuste cuyo costo social es muy alto que ha contribuido a desatar la inflación 
y el desempleo. 

Por sus características, los efectos de la situación actual van a persis­
tir varios años. Si bien hemos pasado a depender, en alto grado, de los desig­
nios financieros y comerciales externos, el manejo interno de la crisis conti­
núa siendo el factor esencial para superarla. 

En este contexto, conviene analizar algunos de los elementos de las 
relaciones económicas externas del país y sus perspectivas en los próximos 
tres o cinco ·años. Entre tales elementos cabe referirse a problemas como el 
de la balanza comercial, el endeudamiento externo y la inversión extranjera. 

La balanra comercial 

De 1 968 a 197 1 , el saldo entre las exportaciones y las importaciones 
de bienes fue negativo - a diferencia de los cinco años previos -, debido al 
crecimiento mucho mayor de las compras externas que de las ventas. La mag­
nitud de las dos variables era modesta hasta mediados de los años sesenta (200 
millones de dólares en 1965). Sin embargo, mientras las exportaciones au­
mentaron tan solo a 2 57 millones en 1971 ' las importaciones llegaron

'
, en ese 

mismo año, a los 466 millones; ello obedeció; en parte, a las adquisiciones dé 
equipos y materiales utilizados en los campos petroleros y en la construcción 
del oleoducto, to�o ello financiado con la inversión extranjera. El total expor- , 
tado, entre 1 965 y 1 971 , fue de 1 .439 millones de dólares, frente a un total im­
portado de 1 .543 millones, arrojando un pequeño déficit de 1 04 millones du­
rante esos 7 años. 

A raíz de las exportacioñes de petróleo, el intercambio comercial del 
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país aumentó, vertiginosamente, y la balanza comercial se tornó favorable.· 
Las exportaciones se cuadruplicaron entre 1972 y 1974, pasando de 323 a 
1 .22S milones de dólares; en 1980 superaron los 2.SOO millones y, en 1982, 
se redujeron a 2.416 millones. Asimismo, las impórtaciones se cuadruplicaron 
entre 1972 y 197S, superando los mil millones en ese año, y los dos mil millo­
nes en 1979; en 1981 ascendieron a 2.361 millones y, en 1982 se importó un 
valor de 2.310 millones. El cr�cimiento de las dos variables fue entonces si· 
milar, dejando un estrecho excedente para la adquisición de servicios y otros 
pagos que debían atenderse. 

Entre 1972 y 1982 el total exportado sumó algo más de 17 mil-mi­
llones de d?lares, en tanto que las importaciones ascendieron a más de 
1S.SOO, arrojando un saldo positivo de l.SOO millones en la balanza comer­
cial. Conviene señalar que los dos tercios tanto dé las compras como de las 
ventas externas corresponden a los últimos 4 años. A continuaCión se examina 
la composición y desenvolvimiento del intercambio. 

Las exportaciones 

Exportaciones tradicionales 

Históricamente, las exportaciones ecuatorianas han estado integradas 
por pocos productos.con el predominio, primero del cacao, luego del banano 
y, actualmente, del petróleo. Entre 196S y 1971, el banano (SO o/o), et café 
{17 ojo), el cacao {16 ojo) y el azúcar (S ojo), constituyeron cerca del 90 
ojo de las exportaciones. La diferencia estuvo constituida por: productos del 
mar (4 ojo), madera (2 ojo), derivados del cacao {1.ojo) y por productos far� 
maceúticos, sombreros de paja, minerales y semillas, cuyos valores represen· 
tan menos del 1 ojo del total. 

-.-· 

.. En 197S; el valor de las exportaciones de los cuatro productos prin· 
cipales ascendió a 271 millones de dólares, 9 sea el 87 ojo de las exportacio­
n�s totales y el 64 ojo· de las expo.rtaciones, excluyendo al pe�róleo. En cam­
bio, en 1982 su valor fue de 41S millones, es decir el 18 ojo del total y el 
41 ojo de las exportaciones sin incluir el petróleo (en ese año no se exportó 
azúcar). 

Si bien el valor de esos productos tradicionales casi se ha triplicado 
en el curso de los últimos 11 años, su poder adquisitivo. se ha deteriorado des­
de entonces, si se tiene en cuenta el rápido aumento de los precios de las im­
portaciones que requiere el país. En el cuadro 1 puede observarse que el volu­
men de exportación de banano y café presenta una tendencia al estanca­
miento, en ·los últimos 12 añ.os, aun incluyendo los productos elaborados. En 
cambio; el volumen de exportación del. cacao, incluyendo sus derivados, mues­
tra un incremento importante, en tanto que .el azúcar' luego de un período de 



relativo estancamiento , dejó de exportarse a partir de 1982. 

Cuadro 1 

VOLUMEN EXPORTADO 
Producto (miles de toneladas métricas) 

1965 1970 1975 1980 1982 

Banano 1.200 1.364 1 .380 1.437 1.245 
Café 43 53 62 54 59 
Cacao 39 37 39 14 39 
Azúcar 65 65 56 137 

Fuente: Cifras del Banco Mundial y del Banco Central del Ecuador. 

Las exportaciones de café soluble aumentaron de 427 toneladas en 
1977 a 3.584 en 1981, en tanto que los derivados del cacao pasaron de 41 mil 
toneladas en ,1977, a 61.000 en 1980, para luego reducirse a menos de 50 mil 
en 1982. En consecuencia, las exportaciones totales de café ascendieron en 
1980 a 60 mil toneladas y las de cacao a 7 5 mil. 

El precio del_banano exportado, según las declaraciones de los expor­
tadores al Banco Central, fue inferior a los 85 dólares por tonelada hasta 
1971, superó los 100 dólares en 1973, para llegar a 115 dólares en 1977, 166 
dólares en 1980 y 1 70 dólares en 1982. En consecuencia, se ha producido un 
constante deterioro del precio si se tiene en cuenta que el costo de los produc­
tos importados se ha triplicado durante los últimos 15 años. Asimismo, será 
muy difícil lograr un aumento apreciable del volumen exportado de banano, 
puesto que existen numerosos países productores, frente a una demanda que 
crece lentamente. Las perspectivas en cuanto a los precios tampoco son favo­
rables;  segutamente va a persistir la tendencia al deterioro, en términos del po­
der adquisitivo. Por tanto puede estimarse que el valor de las exportaciones 
de banano , durante los próximos cinco años será de unos 220 millones de dó­
lares anuales lo que cubriría apenas un 12 o/o del valor promedio de las 
importaciones. 

Entre 1965 y 1971, el precio del cacao en grano aumentó de 96 dó­
lares a 112 dólares por tonelada, se elevó a 322 dólares en 1977 para luego 
caer drásticamente a la mitad ,  en 1982; Si bien puede esperarse una recupe­
ración gradual de los precios en los próximos años, la reducción de las expor­
taciones de productos elaborados hace pensar que los ingresos por concepto de 
exportación del cacao Y- sus derivados, no sobrepasarán los 200 millones de 
dólares anuales, cifra que financiaría un 10 o/o del promedio de las importa­
ciones anuales de los cinco años siguientes. 
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-El precio del café por toneláda se mantuvo alrededor de 800 dólares 
hasta 1972, se elevó a 3.211 en 1979 y se redujo a 1.766 en 1982. Con un vo­
lumen de 65 mil toneladas anuales y un precio de 2.000 dólares, los ingresos 
serían del orden de 130 millone� de dólares anuales, que representaría un · 

6 ojo del promedio de importación de los próximos años. Dado que las fluc­
tuaciones de volumen y del precio de las· exportaciones de café son muy 
marcadas y. frecuentes, es muy difícil entregar estimaciones. 

Cabe esperar que, una vez superados los graves daños causados por 
las inundaciones, y después de un gran esfuerzo para rehabilitar la producción 
azucarera, el país pueda recuperar los niveles de producción y de e.xportación 
de los últimos años. Asimismo, existiría una recuperación de los precios si, en 
efecto, mejorara el comportamiento de las economías de los países desarrolla­
dos:.No obstante,es muy difícil conseguir un aumento significativo,del volumen , 
de exportaciones de esos productos, tanto por circunstancias relacionadas con 
la producción interna, cuando por el comportan1ierito de la demanda y de los 
precios internacionales. A pesar de lo anterior, las exportaciones de esos 4 
productos. agrícolas servirían, en los próximos años, para cubrir aproximada­
mente una cuarta parte de las importaciones del país y continuarían· siendo 
importantes, particularmente por ser significativas e insustituibles fuentes de 
empleo. 

Exportaciones no Tradicionales 

Entre 1965 - 1970, las expo\taciones no tradicionales fueron meno­
res a los.30 millones de dólares anuales ; este monto se elevó en 1975, a 84 
millones de dólares que representa el 9 ojo del total exportadoy el22 ojo de 
las exportaciones, excluyendo el petróleo. En 1979 su valor alcanzó los 195 
millones· de dólares, manteniendo su participación relativa, en tanto que, en 
1982 ese valor alcanzó los 378 millones de dólares, es decir, ell6 ojo del to� 
tal exportado y el 37 ojo de las exportaciones, excluyendo al petróleo. 

El importante aumento de las exportaciones no tradicionales se pro­
duce, principalmente, por el rápido crecimiento de las ventas externas de pro­
ductos del mar, en estado natural y elaborados. El valor de estas ascendió de 
31 millones en 1975, a 211 millones de dólares en 1982, cifra prácticamente 
igual a la de la exportación de banano. Asimismo los electrodomésticos y 
otras manufacturas, sobre todo agroindustriales - orientados en especial al 
mercado subregional andino y a ·otros países latinoamericanos -,  aumentaron 
de 37 millones a más de 200 millones entre 1975 y1982. El café elaborado 
ascendió·a 18 millones en 1982 de menos del millón que se exportaba 7 años­

atrás. En cambio se aprecia el deterioro del cacao elaborado, que de máJ de 
200 millones en 1978-1980 bajó a 56 millones en 1982. Asimismo como ya se 
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señ.aló, desaparecieron las exportaciones de azúcar. 
En consecuencia conviene subrayar que las exportaciones no tradi­

cionales en especial los productos del mar y de la agroindustria, representan 
renglones de suma importancia para el futuro del país. A ellos pueden sumar­
se otras manufacturas que ya han comenzado a ex portarse y, más adelante, al­
gunos minerales respecto de los cuales existen favorables perspectivas. 

Sin embargo, varias de esas exportaciones han sido también afectadas 
por fenómenos ecológicos sin que se haya establecido aún la duración de su 
impacto en lo que concierne a la pesca. Además, el desenvolvimiento de la 
mayoría de las exportaciones no tradicionales dependen, en alto grado, del 
tratamiento que reciban en los países desárrollados y, en particular, de la evo­
lución y el comportamiento del Grupo Andino y otros esquemas de integra­
ción y cooperación económica latinoamericanas. El avance del comercio y de 
la cooperación entre los países latinoamericanos es, en consecuencia de mu­
cha importancia para las exportaciones ecuatorianas. Igual significación tienen 
la. reducción de la dependencia tanto del petróleo como de los mercados desa­
rrollados. 

Las Exportaciones deJ!etróleo 

El petróleo y sus derivados se han convertido en el principal rubro de 
exportación y en la base de las transacciones externas del Ecuador, acrecentán­
dose paulatinamente el grado de dependencia del país respecto a esos recursos 

� no renovables y con reservas limitadas. 
Entre 1 972 y 1 982 se han obtenido más de 700 millones de barriles 

de petróleo del nororiente. A partir de los 27 millones explotados en 1 972, 
la producción se elevó a un nivel promedio de 66 millones hasta 1 977 y de 76 
millones en los años subsiguientes. En ese mismo período las exportaciones de 
petróleo fueron de 441 .6 millones de barriles, cifra que representa el 60 ojo 
de la producción; la diferencia se destinó á abastecer el creciente consumo in-
terno. 

El volumen exportado ha fluctuado a un promedio anual de: 25 mi­
llones de barriles en 1 972; 48 millones entre 1 973 y 1 97 5 ( 1 1 3  mil barriles 
diarios); 44 millones entre 1 975 y 1 979 (1 1 9  mbd); y 35 millones de barriles 
de 1 979 a 1 982. Esta reducción se debió al rápido aumento del consumo in­
temo. 

El valor de las exportaciones petroleras alcanzó, en el decenio p�sa­
do, los 8.908 millones de dólares, es decir el 52 ojo de las exportaciones tota­
les del país en el mismo período. Los precios promedios (obtenidos de dividir 
los ingresos entre el volumen exportado), aumentaron significativamente de 
2.40 dólares por barril en 1 972 a 1 5.40 dólares en 1 974, a 1 8.60 dólares en 
1 977, a 26 dólares en 1 979 y a 40 en 1 981 , para reducirse a 32 dólares eritre 
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que salvaguarden el abastecimiento nacional y privilegien a aquellos que propor­
cionan mayor empleo así como a los que utilicen y desarrollen más elementos 
y recursos nacionales en su producción. 

Las importaciones 

Según se señaló al princiP.iO, las irpportaciones mostraron una tenden­
cia al crecimiento excesivo durante la etapa petrolera, lo cual contribuyó al 
Jeterioro económico. Hay que reconocer, sin embargo, que una buena parte 
de. ese aumento fue justificado por las nuevas dimensiones de la economía, la 
insuficiencia. de la· producción nacional de algunos rubros alimenticios, el au­
mento de los precios de los productos extranjeros, entre otros. 

La euforia de .los primeros tiempos de la exportación petrolera susci­
tó una serie de planteamientos para revaluar la moneda y abaratar las importa­
ciones, suprimir impuestos, facilitar los créditos de importación y reducir 
aranceles. Esto último fue aceptado por el gobierno de 1 973, reduciéndose al 
mismo tiempo, la selectividad de las importaciones, amparándose en las leyes 
de Fomento Industrial. De los 256 millones de dólares invertidos en importa­
ciones en 1 971 (1 6 o/o del Producto Interno Bruto) se pasó a 829 millones en 
1 975 (21 o/o del PIB). En ese incremento influyeron tanto el volumen como 
Íos altos precios. 

Ante esta situación y frente al.boicot de los operadores de la pro­
ducción petrolera, - quienes redujeron, notablemente, las exportaciones hi­
drocarburíferas en ese año -, el gobierno emitió una serie de restricciones a 
la importación, provocando la violenta y tenaz oposición de varios sectores 
beneficiarios de las mayores compras. Esta oposición, que contó con el apoyo 
de factores exógenos, se trasladó al ámbito político, generando una crisis que 
desembocó en el reemplazo del gobierno. A pesar de que fueron modificadas las 
medidas acordadas inicialmente, se produjo una reducción del crecimiento de 
las importaciones en 1976. Estas llegaron a 91 1 millones de dólares, sin que la 
reproducción del componente importado afectara el ritmo de crecimiento de 
la economía. 

En los años. siguientes se prosiguió con una política de liberalización 
de importaciones, apoyada en el creciente endeudamiento externo. En 1 978, 
las importaciones superaron los 1 .300 millones de dólares (20 o/o del PIB), 
proporción que se mantuvo en 1980, absorbiendo buena parte de los áumen­
tos del precio del petróleo. En 1 981 las importaciones llegaron a 2.246 millo­
nes de dólares, cifra que ya resultaba insostenible frente al debilitamiento de 
la economía. 

, El decaimiento económico junto con los recargos y restricciones a la 
importación y las devaluaciones determinaron que las compras externas, en 
1982, fueran inferiores a los 2 mil millones de dólares (14 o/o del PIB), relación 
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similar a la de 1 965. Su ulterior disminución, con las actuales estructuras pro­
ductivas conducen a la reducción del crecimiento económico, la inversión y 
el empleo. Este fenómeno fue evidente en 1 983, año en el cual 'las autoridades 
redujeron las importaciones con miras a obtener un significativo superavit en 
la balanza comercial, del orden de 500 millones de dólares, que, serviría para 
cubrir los pagos al exterior por concepto de fletes, seguros, viajes, utilidades 
de la inversión extranjera y, al menos, parte de los intereses de la deuda exter­
na. En cambio, para la amortización de la deuda se requerirán nuevos crédi­
tos, los m1smos que han sido planteados -dentro del proceso de renegociación. 

Para los próximos añqs será necesario reducir el .ritmo de crecimiento 
de las importaciones, registrado en el último quinquenio, debiéndose advertir 
que una contracción excesiva de los mismos afectará el ritmo de crecimiento 
de la economía en su conjunto. Sin embargo, mediante una acertada política 
de importación, que permita un normal abastecimiento de los bienes esencia­
les y n�cesarios para el desenvolvimiento económico, y para atender los reque­
rimientos básicos de consumo e inversión, puede lograrse un volumen de im­
portaciones, que en los próximos cinco años podría ser, en promedio, del or-
,den de 2 mil millones de dólares anuales, preservando, al mismo tiempo, la ca­
pacidad de compra del país. Este es, también, un elet;nento necesario, puesto 
que para promocionar nuestras exportaciones, también tenemos que adquirir 
bienes de los países que compran nuestros productos! 

En esa forma, también se logrará mantener un superávit de la balanza 
comercial, qve será más significativo, si mejora los. precios de las exportacio­
nes, se eliminan: las' restricciones que actualmente soportan, se corrige la sobre­
facturación de las exportaciones, y se obtienen nuevos rubros de exportación. 
Pero, de todos modos, la situación va a ser estrecha y aun apremiante, lo .que 
,demandará un manejo particularmente esmerado y eficaz de la política 
comercial. 

La Jn,versión Ext1'8lljera 

A partir de 1970, el Grupo Andino adoptó una política común para 
controlar, seleccionar y normar las inversiones extranjeras, mediante la Deci­
sión 24. Entre 1 970 y 1 977 el monto acumulado de inversión foránea en 
nuestro país, pasó de 276 a 757 millones de dólares. La inversión en el sector 
de minas y petróleos se mantuvo prácticamente estática, puesto que de 1 44.5 
millones ascendió a 1 56 en el período citado. Los mayores aumentos se pro­
dujeron en el sector industrial, donde la inversión acumulada se elevó de 60 
a 323 millones; en el comercio, de 28 a 106 millones de dólares, en la con­
trucción de 2.4 a 27.7 y �n el sector finanzas, de 5.3 a 56.8 millones de inver­
sión extranjera acumulada. Se registró un aumento menor, desde 27 millones 
en el sector de los servicios, con· un monto acumulado de 72 millones de dóla-
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res. En la agricultura, la inversión externa aumentó solamente de 8 a 1 6  mi­
llones en dicho período. 

En esos mismos ocho años, el monto de las utilidades recibidas' por 
los inversionistas ·extranjeros fue de 649 millones de dólares, es decir un 
130 ojo de la nueva inversión acumulada en ese período. 1 Por tanto no cons­
tituyó una fuente neta de recursos para el país. 

Según las cifras de la balanza de pagos del Banco Central, entre 1965 
y 1 971 la inversión externa neta fue 1 02 millones de dólares, que es el resul­
tado de 239 millones de inversiones; menos 1 36 de utilidades pagadas por las 
mismas. En cambio, entre 1 978 y 1 982, los pagos de utilidades (270 millones) 
superaron a la nueva inversión (358 millones) en 88 millones de dólares. 

En otras palabras, entre 1 965 y 1 982, la inversión extranjera ascen­
dió a 829 millones y la renta de esas inversiones a 1 .044 millones. Parte de la 
misma fue reinvertida en el país arrojando un saldo negativo de 266 millones 
durante todo el período. La· inversión acumulada y registrada en 1 983 fue 
superior a los mil millones de dólares. La cifra equivale al 7 ojo del PIB y 
en proporción, representa la mitad de la que existía en 1 970. 

En los años próximos la renta de las inversiones vigentes podría al­
canzar un valor anual próximo a los 1 00 millones de dólares. En tanto, el pro­
medio de nuevas inversiones - que entre 1 979 y 1 983 fue de 60 millone� -
podría aumentar, si ocurren nuevas inversiones petroleras y miheras, según se 
pretende con las reformas introducidas a la Ley de Hidrocarburos y las que se 
discuten en cuanto a la minería. 

Diversas cuestiones relat,ivas a las inversiones extranjeras, son objeto 
de constante preocupación y discusión. En lo que respecta a los recursos fi­
nancieros directos, las utilidades de los inversionistas foráneos han sido mayo­
res que sus aportes. Otros aspectos, tales como su contribución al desarrollo 
de nuevas actividades generadoras de riqueza y empleo; su aporte tecnológico; 
el comportamiento de las empresas transnacionales, los niveles de dependen­
cia o de influencia, las políticas aplicadas para controlar y seleccionar dichas 
inversiones, etc., deben ser analizados. En principio se registran importantes 
diferencias de acuerdo con el caso, la procedencia y el sector en el que ha in­
tervenido la inversión extranjera. 

Todo ello obliga a mantener una política selectiva y cuidadosa, pues­
to que en tiempo de crisis se pueden promocionar los intereses que defienden 
una apertura indiscriminada al capital extranjero, lo que conlleva aÍtos riesgos 
y dificultades en el futuro. · 

1 Cf. J UNAC. /ndicadores·socio-económicos, Quito, J UNA:C,.1970-1979. 
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· El endeudamiento externo 

-Este es el factor que ha contribuido; en mayor grado, al deterioro de 
la economía ecuatoriana en los últimos años y el que precipitó la crisis que 
confronta el país. 

En el .cuadro 2 se puede observar el comportamiento del endeuda­
miento externo, tanto público como privado, así como su reláción con el PIB, 
las exportaciones y la población. Muchas conclusiones pueden obtenerse de 
las· cifras consignadas. Se aprecia, por ejemplo, que la deuda desembolsada se 
multiplicó 1 8  veces durante el período petrolero.· Mientras que hasta 1 97 6 se 
había incrementado en 344 millones (la mayor parte correspondió a fuentes 
oficiales), en los seis afios siguientes aumentó en más de 5.600 millones, pro� 
cedentes sobre todo de la banca internacional. En ese período, cerca de 1 .600 
millones correspondieron al endeudamiento privado. 

Cuadro 2 

ENDEUDAMIENTO EXTERNO DEL ECUADOR 

Al final Deuda externa desem- Deuda/ Deuda/ Deuda/ 
del año bolsada Total PIB Export. Habitante 

(millones de dólares) (o/ o) (ojo) (US$) 
Pública Privada 

1 968 1 60 8 16& 14 80 35 
1 970 "21 0 11  21 2 1 3  91 35 
1 972 325 19 344 19 105 56 
1 974 377 33 41 0  10 39 63 
1 976 636 57 693 1 7  67- 1 01 
1 978 2.476 469 2.945 38 1 97 377 
1 980 3.530 1 .071 4.601 40 183 564 
1 982 4.699 1 .61 8 6.317 45 295 766 

Fuente: Varias Publicaciones, con base en cifras del Banco Centnll del Ecua­
dor. 

. El fenómeno del endeudamiento se generalizó y agudizó en América 
Latina en la segunda mitad de la década anterior. El mismo fue promovido 
por los bancos transnacionales, deseosos de colocar sus recursos de crédito y, 
a la vez, impulsar las exportaciones de sus países. A su vez, los países recepto­
res encontraron, en los cuantiosos préstamos, recursos de fácil obtención para 
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invertirlos en una serie de gastos, cuestionables. A veces, la idea fue aprove­
charlos, de forma imprevisora, para subsanar apremios y realizar adquisiciones, 
lo cual evitaba recurrir a medidas de orden interno. 

En el caso ecuatoriano, el servicio de la deuda por concepto de inte­
reses y amortizaciones había representado un 1 O ojo de las . exportaciones 
anuales hasta 1 971 . Tales pagos se redujeron a menos del 8 o/o de las ventas 
externas hasta 1 976, cuando existía una cuidadosa y moderada política de 
endeudamiento. Pero los cuantiosos · créditos contraídos en Jos tres afios si­
guientes, junto con la reducción de los plazos y el aumento del . costo, eleva­
ron apreciablemente, los montos de servicio. Fue necesario entonces, contra­
tar nuevos préstamos para atender las obligaciones anteriores, agravadas por el 
aumento constante de las importaciones y de los pagos por servicios y recur­
sos de utilidades. Esta tendencia se acentuó, aún más, en los afios subsiguien­
tes. Siendo los montos cada vez mayores y las condiciones más duras. La si­
tuación habría sido ya crítica afios atrás, de no haber mediado el aumento de 
los precios del petróleo. El servicio de la deuda llegó a representar la mitad de 
las exportaciones en 1 982 y, · si se consideran las obligaciones contraídas a más 
corto plazo' habrían significado las tres cuartas partes de las ventas externas 
en 1983. 

Á fines de 1 982 sobrevino la alarma financiera, ante la delicada si­
tuación de los países más grandes de la región por las enormes deudas con­
traídas. Al mismo tiempo se redujeron los excedentes financieros de los ma­
yores exportadores de la OPEP. Ello provocó una drástica restricción de !os cré­
ditos, así como la renuencia de la banca internacional para efectuar las reno­
vaciones y· consolidaciones, usuales afios atrás. Los países que se habían en­
deudado "agresivamente"; entre ellos Ecuador, cayeron en una trampa finan­
ciera. Los nuevos créditos se habían tornado indispensables para atender las 
obligaciones e, incluso para financiar los gastos corrientes de los desfinancia­
dos presupuestos, elaborados y aprobados por la Cámara de Representantes 
y por el Ejecutivo. 

Se volvió ineludible, entonces, plantear un refinanciamiento en cir- · 
cunstancias adversas y desventajosas, entre ellas, la exigencia de recurrir al 
Fondo Monetario Internacional para establecer un "programa de ajuste". El 
objetivo central de esta exigencia, desde el ángulo de los acreedores, era redu­
cir la actividad económica a fin de liberar recursos destinados al servicio de 
los créditos externos, tanto privados como públicos. Otra exigencia fue la de 
que el Banco Central asu�iera las cuantiosas y costosas deudas privadas. 

Según la modalidad en boga, ampliamente favorable a los acreedores, 
solo después de cumplidas esas exigencias, que hacen caso omiso de los altísi­
mos costos sociales que las políticas de ajuste entrafian, se inició el examen de 
los irtdjspensables préstamos frescos. Hasta tanto, se suspendieron las opera­
ciones comerciales y los créditos usuales de corto plazo, produciéndose una 
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asfixia financiera en el primer semestre de 1 983 . 

EL DESENLACE DE LA CRISIS 

En 1983, por primera ocasión en tres décadas, se produjo una dismi� 
nución del Producto Interno Bruto , en :un 3.3 ojo , que representa la contrac­
ción del 6 ojo en el PIB por habitante. Además, se registró un �ivel inflaciona� 
rio sin precedentes, (superior al SO ojo), un deterioro de cerca del 30 ojo en 

, los salarios reales, un visible aumento del desempleo abierto , devaluación de la 
moneda, y el empobrecimiento generalizado de la mayoría de los sectores po� 
pulares. 

. 1 

Esta situación crítica es similar. a la ocurrida en los demás países de 
América Latina, en algunos de los cuales los índices de deterioro fueron mu­
cho más profundos. Buena parte de la responsabilidad .radica en el efecto si­
multáneo de factores e.xtemos, en particular la paralización del flujo de recur­
sos provenientes del crédito , junto a las altas tasas de interés que se tuvo que 
pagar por la deuda externa ya contraída, y la caída de los precios de los pro� 
duetos de exportación. Ello provocó una transferencia neta de recursos de los. 
países latinoamericanos a los países desarrollados, mediante una· brusca con­
tracción de las importaciones y de las reservas internacionales. 

En el caso ecuatoriano ,  a estos factores de orden externo, se sumó el 
devastador efecto de las inundaciones, provocadas por el fenómeno denomi� 
nado "El nifío", que afectó a varios .países r ibereños del Océano Pacífico ,  y 
la ola de restricciones que impusieron ,  al comercio recíproco ,  los países del 
Pacto Andino; los mismos contribuyeron a agravar los problemas de expor­
tación de productos manufacturados. 

Se hizo indispensable la renegociación de las amortizaciones de la 
deuda externa, con la banca privada internacional, que vencían en 1983. La 
misma fue condicionada a la suscripción de un programa de estabilización con 
elFondo Monetario , y el traspaso al Estado de la deuda externa del sector 
privado, incluyendo la conversión de dicha deuda a m oneda nacional. El '�pro­
grama de ajuste", decidido por el gobierno para lograr el acuerdo con el FMI, 
contempla las conocidas medidas depresivas y de alto costo social que ese Or­
ganismo ha patrocinado en diversos países en desarrollo: devalua.ción d.e la 
moneda; contracción de las importaciones y de la demanda interna; reducciÓn 
de los salarios reales, del gasto público y del déficit fiscal; eliminación de sub­
sidios con _la consiguiente elevación de los precios de los combustibles y de 
los servicios públicos, entre otras. 

Concluido el acuerdo con el FMI, la banca internacional aceptó ex­
tender, a 8 años, los p3;gos que se vencían en 1983 , fijando onerosas comi­
siones y recargos de intereses. Asimismo proporcionó créditos frescos en pe- . 
queña magnitud , que eran indispensables para completar el financiamiento de 
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los pagos externos y el servicio de interés de la deuda en un año. 
Este conjunto de medidas provocó la recesión e introdujo importan­

tes modificaciones en la economía del país, debido a los condicionamientos 
de los acreedores externos y del Fondo Monetario . Esto, con seguridad, agudi­
zará la ya injusta distribución de la riqueza y de las oportunidades, . con una 
clara tendencia a su ulterior concentración en aquellos agentes económicos 
que lograron sobrellevar o beneficiarse del "ajuste", o que habían expatriado, 
hábilmente, cuantiosos recursos en dólares. Es esta una triste historia que se 
ha repetido, una y otra vez, en el ámbito latinoamericano, presentando dife­
rencias de magnitud e intensidad, según la situación política y económica de 
cada país. 

PERSPECTN AS 

La crisis económica de 1982 y 1983 marca el inicio de una nueva 
etapa, particularmente compleja e injusta para los países latinoamericanos, 
como resultado de una interacción nociva de factores externos e internos. El 
peso insostenible de la deuda externa en su actual nivel de costo , y, al mismo 
tiempo , la caída de los precios de los principales productos de exportación, 
constituyen un grave obstáculo para el proceso de desarrollo y democratiza- . 
ción de nuestros países. 

To_das estas circunstancias hicieron más visibles los problemas estruc­
turales de la econemía, tales como el esquema injusto de distribución no solo 
de la riqueza sino también de la pobreza y de la crisis; la vulnerabilidad exter­
na de aquella parte de la industria que es altamente dependiente de las impor­
taciones y de la disponibilidad de divisas y de créditos; la debilidad del sector 
agrícola de consumo interno y del sector financiero. 

La trampa del endeudamiento excesivo , y en parte irresponsable, 
tendida por banqueros internacionales, empresarios y autoridades locales, está 
representando un continuo drenaje de los escasos recursos provenientes de las 
transacciones externas. Su duración resulta impredecible , puesto que depende 
de una. profunda modificación de las condiciones y modalidades de financia­
miento internacional, de la recuperación de los precios y de los volúmenes de 
las exportaciones ,  y de la aplicación de políticas económicas menos lesivas y 
mas equitativas, tanto en los principales países desarrollados como en nues­
tros propios países. 

La crisis de los países latinoamericanos, que en sus aspectos más visi­
bles, es de carácter fmanciero y de búsqueda de autodeterminación, ha reba­
sado los linderos nacionales, para convertirse en un problema internacional de · 

grandes proporciones. 




